
		
			A Dios, fuente de toda sanación.


			A María, Madre y refugio seguro, que guarda todo en su Corazón.


			A quienes atraviesan el dolor y buscan en la fe su renacimiento.


			A mi familia, que me acompañó incondicionalmente en mi proceso de sanación.


		

	
		
			Mi Palacio Interior: 
Morada de la Majestad

			Un palacio es la residencia de la majestad. Sus columnas se alzan imponentes, sus salones se abren amplios y sus jardines reflejan la grandeza y la belleza de su dueño. Cada rincón revela algo de su poder, de su gloria, de su esencia. 


			En mi alma, Dios me fue enseñando a construir un palacio. No de piedras ni de oro, sino de silencio, verdad y entrega. Un palacio interior con salones que se abren uno a uno, donde Él puede habitar sin ruido, sin máscaras, sin defensas. Allí, en lo más hondo, preparo un lugar digno para Su presencia.


			Mi Palacio Interior tiene siete amplios salones, no está hecho ni de mármol ni de oro: está construido con fe viva y amor divino. Es el lugar donde mi alma reconoce su dignidad de hija de Dios, heredera del Reino y portadora de su presencia. La Fe es la llave que abre su puerta y también el cimiento sobre el cual se levanta toda su estructura espiritual. Sin fe, no hay columnas que lo sostengan ni luz que ilumine sus salones. 


			Mi Palacio Interior está habitado por Dios; es el espacio sagrado donde su presencia se hace viva. Cada salón es una invitación al encuentro, un diálogo silencioso entre el alma y su Creador. 


			Al recorrer sus siete salones, avanzo en el camino de la Fe y crezco en la conciencia de que Dios vive dentro de mí. Cada paso me conduce más cerca de su amor, me sumerge en la profundidad de su dulce corazón y, al transitar este itinerario sagrado, voy recibiendo la sanación interior que mi alma anhela. Cada salón me revela una verdad, me libera de una herida y me devuelve a la plenitud para la que fui creada.


			La Fe permite que la puerta de mi Palacio en el alma se abra y pueda recorrer salón tras salón los siete salones hasta llegar a su centro íntimo, luminoso y sagrado, donde todo se funde en la unidad del Amor. 


			El recorrido no es fácil: hay oscuridad, pruebas y silencios. Pero cada dificultad es parte del proceso necesario para sanar, liberar y alcanzar la plenitud del amor.


			Al finalizar el recorrido por mi Palacio Interior, me espera el mundo, y allí las exigencias son otras. El mundo no me ofrece tronos ni seguridades: me invita a vivir en un pesebre. Y no es una contradicción; es el mismo misterio: en mi interior un Palacio, en el mundo un Pesebre. En mi interior levanto un palacio para albergar a Dios, porque Él es lo más importante de mi vida. Allí preparo un espacio de silencio, de verdad y de entrega, un lugar digno para Su presencia, donde mi alma aprende a habitar en Él y a dejarse habitar. Pero para vivir en el mundo, elijo un pesebre. No como renuncia triste, sino como camino de humildad, porque ese fue el lugar que Él eligió, y es también el lugar desde donde me pide caminar.


			El palacio interior me recuerda quién es Dios en mi vida. El pesebre exterior me enseña quién soy yo ante los demás. Así comprendo que no hay contradicción entre el palacio y el pesebre, sino un mismo misterio de amor: porque Jesús no eligió un palacio para nacer, sino un pesebre. No eligió la comodidad, sino la humildad. No eligió ser protegido del mundo, sino entrar en él desde la fragilidad. 


			Este camino me enseñó que puedo albergar a Dios en un palacio interior y, al mismo tiempo, aceptar un pesebre exterior: un lugar sencillo, expuesto, en ocasiones incómodo, donde no todo está resuelto, donde no todo brilla, pero donde Él también decide quedarse.


			El palacio es para la intimidad con Dios. El pesebre es para caminar con los hombres. En el palacio descanso en Su presencia. En el pesebre aprendo a amar sin garantías. Adentro, todo se ordena; afuera, todo se ofrece. 


			Y así comprendo que no se trata de huir del mundo ni de negarlo, sino de llevar la riqueza del palacio interior a la pobreza sagrada del pesebre cotidiano. Porque cuando Dios habita de verdad en el alma, cualquier pesebre se vuelve lugar de encuentro y salvación.



			“Siendo rico, se hizo pobre por ustedes, 
para enriquecerlos con su pobreza.” 2 Cor 8,9
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			Prólogo

			En la parroquia de mi pueblo, Chabás, hay Adoración Perpetua al Santísimo Sacramento, determinados días tengo horario, de 3 a 5 de la madrugada. Como es mi costumbre, por la fe deposito mi corazón dentro del Corazón de María, muy cerquita del Corazón de Jesús. Ella 
—como toda mamá— guarda en su propio Corazón el corazón de su Hijo, y tengo la certeza de que, allí adentro, en ese santuario vivo, todo es sanado.


			Fue en uno de esos silencios sagrados cuando siete palabras se encendieron ante mí como un sendero iluminado:


			FE


			ENTREGA


			VACÍO


			SANAR


			PERDÓN


			AMAR


			UNIDAD


			Y junto a cada una, el Señor me mostró un espejo, un símbolo que abría una puerta interior:


			MURALLA


			RESURGIR DE LAS CENIZAS


			SOLEDAD


			BÁLSAMO SUAVE 


			QUIEBRE


			LIBERTAD


			COMUNIÓN


			Este libro es la biografía de una sanación interior: la historia de cómo, en Cristo, a mis propias cenizas les crecieron alas.



			FE	.............MURALLA


			ENTREGA	.............RESURGIR DE LAS CENIZAS


			VACÍO	.............SOLEDAD


			SANAR	.............BÁLSAMO SUAVE 


			PERDÓN	.............QUIEBRE


			AMAR	.............LIBERTAD


			UNIDAD	.............COMUNIÓN


			“Conocerán la verdad y la verdad los hará libres”


			Jn. 8, 32
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			El Llamado del Palacio Interior

			Te invito a recorrer tu propio Palacio Interior. Es un palacio sagrado, custodiado por el silencio y habitado por Dios. En él se abren los siete salones de la perfección: siete etapas que conducen al alma paso a paso hacia su verdad más profunda. Al atravesarlos, descubrirás que cada uno es un umbral hacia la sanación interior.


			La puerta de cada salón resguarda el misterio de una herida que busca redención, y en cada estancia el eco del dolor se transforma en susurro de sabiduría. Las lágrimas derramadas se vuelven semillas fecundas, y las heridas, altares donde la luz comienza a nacer. Es un camino de descenso y ascenso, un tránsito del ego al espíritu, de la oscuridad al amor, donde lo humano se encuentra con lo divino y se deja abrazar por Él. Animate a entrar. Este Palacio ha estado desde siempre en tu alma. Lo eterno mora en ti, pero su puerta suele permanecer cerrada mientras buscamos afuera lo que ya habita dentro. Es la fe la que abre esa puerta sellada, la que permite entrar, caminar sus salones y reconocer ese hogar que anhelábamos, el que siempre estuvo en nuestro interior.


			Te cuento que yo durante años esperé que la solución viniera de afuera. Confié en que el tiempo, la verdad y la claridad de los hechos harían justicia y repararían la injusticia en la que otros me habían hundido. Esa reparación jamás llegó. Y hubo un momento en que mi alma, cansada de buscar afuera, decidió volver a sí misma para encontrar en su interior la respuesta a sus propias necesidades. Fue entonces cuando comencé el verdadero viaje y paso a paso recorrí mi Palacio Interior. Fue un retorno al lugar donde Dios siempre me había estado esperando. Así empezó esta travesía hacia el centro del alma donde Dios me estaba esperando para transformar cada herida en puerta, cada silencio en revelación. Porque quien se atreve a entrar… no sale igual.


			En este recorrido hacia mi espacio interior, jamás imaginé que atravesaría siete salones, y que en cada uno de ellos la gracia de Dios iría obrando en mí una transformación profunda: liberándome, resignificándome, preparándome para reencontrarme con mi esencia. Paso a paso, cada estancia abrió una verdad, sanó una herida y me acercó al centro más sagrado y luminoso, donde mi alma, finalmente restaurada, pudo reconocerse libre, plena, y habitada por el Amor.


			Este recorrido fue el camino perfecto hacia la unión con Dios, la ruta silenciosa donde todo lo humano se rinde a lo divino. Allí, en el corazón de mi Palacio Interior, descubrí que mi verdadero hogar siempre estuvo en el corazón del Creador, y que al abrirme a Su Amor, el alma se sabe —al fin— sanada, perfecta y una con Él.


		

	
		
			Oración inicial

			A Ti, Señor,


			que entraste en mis ruinas y


			las hiciste templo,


			que tocaste mis heridas hasta


			volverlas ventanas de luz.


			A Ti, que me esperaste en cada silencio,


			que me enseñaste que el dolor no era un final,


			sino el umbral de tu misericordia.


			A Ti, que me enseñaste a creer cuando no veía,


			a entregar cuando dolía,


			a vaciarme para que Tú lo llenaras todo.


			Hoy te ofrezco este Palacio Interior,


			hecho de cenizas y de esperanza,


			para que en cada salón habites,


			restaures y resplandezcas.


			Que quien lo recorra, no me encuentre a mí…


			sino a Ti, Señor, en cada rincón.
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			El lugar donde todo comienza

			Antes de atravesar los siete salones, hubo un gesto movido por la fe que abrió el camino: puse mi corazón herido dentro del Corazón de María. Allí, en ese refugio silencioso y maternal, dejé reposar mis dolores, mis cenizas y mis preguntas. Fue el acto inicial de mi búsqueda de solución por la fe, la llave que abrió cada una de las puertas posteriores. Porque solo en su Corazón —donde ella guarda el corazón de su hijo Jesús— pude comenzar a ver con claridad aquello que debía sanar, integrar y transformar. Todo nació allí: en ese abrazo primero, donde la herida encontró calor antes incluso de encontrar sentido.
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			Salón Nº 1

			Salón de la Fe
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			El Salón de la Fe
Fe – Muralla

			Fe

			“La fe es la garantía de los bienes que se esperan, 


			la plena certeza de las realidades que no se ven.” 


			Heb. 11, 1 


			Mi fe fue inculcada desde la infancia. Al principio era una teoría que aceptaba, pero después de la experiencia del Bautismo en el Espíritu Santo se volvió una certeza inamovible en mi alma. Esa fe fue la que me impulsó a iniciar este viaje hacia mi espacio interior. Estaba allí, en la antesala, y me cuestionaba: ¿Qué es la fe? ¿Quién soy yo? ¿Quién es Dios?
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			Doy un paso firme y me detengo frente a la puerta del Palacio. El ego temiendo perder el control me llena de pensamientos cargados de dudas. Mi fortaleza estaba concentrada en la fe que latía con fuerza en mi corazón. Avanzo, una imponente muralla se levanta delante de mí.


			Reflexión: La fe como un granito de mostaza, pequeña pero poderosa, fue suficiente para ponerme en camino hacia mi interior. La fe que ardía en mi corazón ya estaba moviendo la montaña.


			Muralla
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			“Por la fe, cayeron los muros 
de Jericó, después que el pueblo, durante siete días, dio vueltas alrededor de ellos.” 


			Heb. 11, 3


			Esa muralla me detenía. La había levantado el dolor para ayudarme a sobrevivir. El ego, queriendo protegerme del sufrimiento, fue su cómplice. Su voz me decía: “Si no sientes, no sufres; si no confías, no te hieren.” Y as
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